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Espero que disfrutes de la lectura,

tanto como yo al escribir cada una de sus líneas.










 


Esta novela está dedicada

a la memoria de Rosa María

 


La libertad está en ser dueños de la

propia vida.

 

PLATÓN

 

 


La ignorancia es la fuerza.

GEORGE OWELL	
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PRÓLOGO



 

Jueves, 9 de marzo

 

A las siete y media de la mañana, un coche deportivo se detuvo delante de una casa de dos plantas con tejas azules de Bonheiden, un municipio de la provincia de Amberes.

Un hombre salió del vehículo. Llevaba el pelo cortado al estilo militar y vestía traje oscuro y corbata. Con expresión dura, se dirigió a la casa y golpeó la puerta de manera insistente, como si le fuera la vida en ello.

La puerta se abrió y se asomó una joven de piel mulata y cabello largo y negro. Parecía que se estaba terminando de arreglar, puesto que llevaba unos pantalones tejanos y una camisa negra y tenía una goma de pelo en la mano derecha.

—Soy el inspector Thomas Wilmots, de la Policía Federal de Bruselas —se presentó, al tiempo que mostraba su identificación policial—. ¿Es usted Rebeca Molinari?

Ella lo miró con atención mientras se hacía una coleta.

—Mmm, sí, soy yo. ¿De dónde dice que viene?

—De Bruselas —repitió—. Estoy adscrito al DJSOC.

Rebeca no sabía a qué se refería.

—Delincuencia Grave y Organizada —le aclaró él con una sonrisa mientras se guardaba la identificación en la americana—. Me gustaría hacerle algunas preguntas.

Pero ella no tenía la menor intención de dejarlo pasar.

—¿Sobre qué?

—¿Podríamos hablar dentro?

La chica seguía sin estar muy conforme.

—Le prometo que solo le robaré cinco minutos de su tiempo —manifestó el inspector de la Policía Federal—. Diez a lo sumo…

Rebeca Molinari lo miró de nuevo y, al final, terminó cediendo.

—Vale —dijo. Se hizo a un lado y lo dejó pasar.

Acompañó al inspector Wilmots hasta el comedor y ambos tomaron asiento.

—Usted dirá, inspector.

—Señora Molinari, estamos investigando una serie de robos con fuerza que se han producido en el vecindario.

—No estaba enterada… Pero ¿qué tiene que ver eso con Bruselas?

—Estamos casi seguros de que los asaltantes pertenecen a una banda organizada que también opera en Bruselas. Su modus operandi, su agresividad, el botín recaudado…, todo encaja perfectamente. Y es cuestión de tiempo que los atrapemos.

Ella asintió.

—Estamos avisando a todos los vecinos para que vayan con mucho cuidado —prosiguió.

«Pues a mí nadie me ha dicho nada», pensó Rebeca.

—Esa gente no vacila en ningún momento, señora Molinari. —Se observaron durante unos segundos—. ¿Ha notado si algún extraño se ha quedado por los alrededores de su casa en estas últimas semanas? —le preguntó el inspector.

—No.

—¿Últimamente le ha pasado algo fuera de lo normal? ¿Algo que le gustaría compartir conmigo?

—No.

—¿Está segura?

Rebeca asintió por segunda vez.

—Sí, lo estoy.

El policía consultó su reloj.

—Respóndame a la última pregunta: ¿alguna vez ha visto la muerte tan de cerca que le ha sido imposible reaccionar a su propia voluntad?

Rebeca no supo qué responder. El inspector metió la mano en la americana, pero, de repente, la puerta trasera del comedor se vino abajo. Un hombre entró sosteniendo una pistola, apuntó a la cabeza del inspector Wilmots y disparó a quemarropa. El tipo cayó hacia delante y murió al instante. La sangre de su cabeza empezó a teñir el suelo de color rojizo.

—No tenemos mucho tiempo —le advirtió el desconocido a Rebeca—. ¡Tienes que venir conmigo!

—¿Qué está pasando? —preguntó la chica. Luego miró hacia el cadáver—. ¿Y por qué tenía un táser en la mano?

—Vámonos.

—¡Lo has matado! —Rebeca estaba a punto de llorar—. Dios mío, podría ir a la cárcel.

El hombre la tomó por los hombros y la zarandeó para que espabilase.

—Solo hay un camino y te aseguro que no pienso dejar que vayas allí.

Rebeca se apartó un poco y volvió a mirar el cadáver.

—¿Adónde vamos? —quiso saber.

—A ponerte a salvo.

Sin tiempo que perder, Rebeca cogió la chaqueta tejana de una de las sillas y se la puso.

El desconocido le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera. Salieron por la puerta trasera y cruzaron a toda velocidad el jardín, donde aguardaba un todoterreno gris oscuro de corte futurista y con la parte delantera diseñada como si fuese un tanque. Impresionaba nada más verlo. En cuanto se acercaron a un metro, las puertas del vehículo se abrieron hacia arriba. El interior estaba lleno de pantallas y todos los elementos pintados en un tono beis.

Entraron, las puertas se cerraron y el motor se encendió solo.

—Conducción manual —ordenó el desconocido en voz alta.

Los cinturones se colocaron de manera automática para asombro de Rebeca, que todavía no se creía lo que estaba sucediendo.

El desconocido puso las manos al volante y el coche empezó a moverse.

Rebeca volvió la cabeza hacia su casa y lanzó un suspiro ahogado. No sabía lo que le depararía el futuro. A decir verdad, no era consciente de que estaba a punto de protagonizar una aventura llena de peligros y de que se toparía con personajes de lo más variopintos. Al fin y al cabo, era la historia de su vida.




 

CAPÍTULO 1



 

La Guerra de las Guerras nunca tuvo lugar. Y no por falta de ganas de los contendientes de cada bando, sino porque alguien se adelantó a los acontecimientos. Nadie reparó en su presencia. Ningún país del mundo estuvo por la labor de reforzar su política exterior y ni tan siquiera la amenaza terrorista, objetivo prioritario del mundo occidental, sirvió para estrechar lazos. Después de la Gran Tormenta que asoló a la mitad de la población en el año 2050, la cooperación internacional del siglo XXI entró en una nueva dimensión y cada Gobierno optó por la reconstrucción de su país, dejando en la estacada a millones de personas, que perecieron en la más absoluta pobreza.

La desesperanza se cebó con los más débiles. Las ciudades, arrasadas, se dejaron llevar por la anarquía y una ola de violencia sacudió las calles. Las fuerzas y cuerpos de seguridad se llevaron la peor parte y todo el planeta entró en pánico.

Mientras eso ocurría, los líderes de las doce empresas de seguridad privada con mayor poder en el mundo unieron fuerzas con la compañía más valiosa de aquel momento, Sintel Corporation, especializada en biotecnología, nanotecnología y robótica. Su presidente, el doctor William Jones, tenía una visión muy peculiar: creía que la raza humana necesitaba ser guiada por un solo hombre. En sus delirios, se consideraba a sí mismo como un semidiós al que había que venerar y, como no podía conseguirlo por la vía pacífica, se le ocurrió la brillante y perversa idea de crear una máquina, la más avanzada hasta el momento, capaz de destruir un país en cuestión de segundos.

La Norberiak S fue un antes y un después en cuanto a avance tecnológico. Construida sobre una impresionante base de hormigón, superaba los 550 metros, sobrepasando por muy poco al One World Trade Center de Nueva York. La estructura estaba recubierta de grafeno, un material compuesto por carbono puro e hidrógeno, proveniente del grafito, ultrarresistente, de extrema dureza y casi transparente, para los malvados intereses del doctor William Jones. El cañón de fuego se hallaba en la parte superior, tenía diez metros de diámetro y disparaba un rayo láser con una potencia destructora equivalente a 2000 megatones.

El 28 de marzo de 2055, William Jones lanzó su primera ofensiva contra Quiribaru1, país situado en el cuerno de África, una de las regiones del planeta más castigadas por la pobreza. 

Aquel desgraciado suceso cambió a la humanidad para siempre y la tan ansiada lucha por el control mundial quedó relegada a un segundo plano para las principales potencias del mundo.       
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Por primera vez en la historia, China y Estados Unidos, con el beneplácito de la Unión Europea, Rusia y el continente africano al completo, apartaron sus diferencias y se aliaron para hacer frente a un enemigo común: el doctor William Jones. Su misión era detenerlo y llevarlo ante la Corte Penal Internacional para que fuera juzgado por «crímenes contra la humanidad».

A pesar de sus esfuerzos, el tiempo corría en su contra. Desconocían el paradero del execrable doctor Jones y, por si fuera poco, tampoco sabían dónde estaba situada la Norberiak S.

Para cuando creyeron que habían avanzado en sus averiguaciones fue demasiado tarde. Tres semanas después de la primera ofensiva, la mañana del 19 de abril —hora del Pacífico—, la poderosa máquina atacó de nuevo y se llevó por delante la costa oeste de Estados Unidos y la costa este de China, provocando la muerte de más de cien millones de personas.

El doctor Williams Jones apareció poco después en las televisiones de todo el mundo atribuyéndose la autoría y anunciando un nuevo e inminente ataque, peor que los anteriores, si no se colmaban sus exigencias.

Aquello fue el principio del fin.

En una hábil maniobra, consiguió que los gobernantes de los 194 países se reunieran en la sede de las Naciones Unidas de Nueva York. El siguiente paso consistió en hacerles creer que negociaría su rendición, aunque no pasó nada de eso. En directo, ante el asombro de los mandatarios, un controvertido William Jones se mostró ante el mundo y desveló su maléfico plan: instaurar un nuevo orden mundial.

Para llevarlo a cabo y que su mensaje fuese tomado en serio por la población, detuvo a todos los jefes de Gobierno y obligó a los Ejércitos a ponerse de su lado. Pronto le llegó el turno a las monarquías, a las que derrocó sin contemplaciones.
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Los primeros meses fueron terribles y hubo una represión brutal. Toda persona sospechosa de querer echar abajo al nuevo Gobierno era detenida y jamás se volvía a saber nada de ella. No había presunción de inocencia ni tampoco un juicio justo. Williams Jones, autoproclamado jefe absoluto del mundo y de todos los Ejércitos, eliminó por decreto la independencia del Poder Judicial; todas las decisiones debían ser aprobadas en última instancia por su gabinete o por los funcionarios de su círculo de confianza.  	

También eliminó el derecho a la libertad de expresión y de reunión y fulminó la libertad de prensa en el mismo momento en que ésta exigió la liberación de los 194 mandatarios, recluidos desde hacía meses en una prisión desconocida. Williams Jones se ganó la animadversión de todo el planeta y las protestas callejeras fueron en aumento.

Después de cinco semanas de continuos altercados, anunció una amnistía para los 194 presos y el 1 de noviembre de ese mismo año salieron en libertad. Pero puso dos condiciones a cada uno de ellos: la no injerencia en los asuntos del Gobierno y que se abstuvieran de influir, directa o indirectamente, en el pensamiento crítico de la población. 

Ellos lo aceptaron, pero se prometieron a sí mismos que algún día el doctor Jones pagaría por todos sus pecados.   
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Treinta y cinco años más tarde, en 2090, William Jones era un anciano de aspecto frágil y descuidado, y su hijo Leonard ocupaba su lugar en la presidencia del Consejo.

—Mi padre creó este modelo de Gobierno y lo dirigió durante más de treinta años —explicó Leonard Jones—. Hizo un buen trabajo y le aplaudo por ello, pero los tiempos han cambiado. Algunos países quieren recuperar su hegemonía, como antaño, y no podemos permitirlo. —Hizo una pausa teatral y miró a las doce personas que estaban sentadas alrededor de la mesa ovalada. Había cuatro mujeres y ocho hombres, de edades comprendidas entre los cuarenta y cinco y los setenta años. Vestían con ropa de gala, como si fuesen a asistir a una fiesta distinguida. Había tres hombres estadounidenses, un francés, un ruso, un chino, un alemán y un indio; las mujeres provenían de Italia, Japón, Canadá y Reino Unido—. El mundo es nuestro, damas y caballeros, y así debe seguir siendo.

A continuación, habló la mujer que tomaba asiento justo delante de él. Se llamaba Becka Monroe y llevaba el cabello castaño recogido con un lazo verde. Procedía de Cambridge y, además de estar al frente de su empresa de seguridad, dirigía un imperio mediático de comunicación. Su padre había pertenecido al Consejo en el pasado y, al igual que el resto de los miembros, su designación era hereditaria.

—Sabemos que Estados Unidos y la Unión Europea han tejido una nueva alianza. El FBI trabaja desde la sombra, analizando cualquier tipo de información e intercambiándola constantemente con la Interpol y la Europol.

—Pensaba que habíamos desmantelado todas las organizaciones y agencias que pudieran suponer un peligro para nuestra supervivencia —dijo Leonard Jones.

—Y así lo hicimos —repuso ella—, pero estas tres nunca han dejado de funcionar. Nuestros infiltrados nos han informado de que llevan semanas tramando algo.

El presidente sonrió con malicia.

—Como siempre, ¿no?

Ella hizo un leve gesto de negación.

—Creemos que esta vez es diferente. Además, hace días que intentamos contactar con uno de nuestros mejores agentes; estaba destinado en Bélgica, pero sigue sin dar señales de vida. Sospechamos que había hecho un gran descubrimiento.

Hubo un momento de silencio en la sala. A la derecha de Becka Monroe se sentaba Serguéi Petrov, de San Petersburgo. Era un hombre grande con una cicatriz que le cruzaba el ojo izquierdo. Antes de formar parte del Consejo, trabajaba como científico jefe en el Departamento Tecnológico de la empresa familiar. Algunos integrantes del Gobierno sospechaban que su madre había participado en la construcción de la Norberiak S, pero nunca se había podido demostrar.

—¿Dices que sospecháis que había hecho un gran descubrimiento? —le preguntó a Becka Monroe, con un inglés con marcado acento ruso.

—Eso he dicho.

—Explícate —le pidió con seriedad.

—Tenía la orden de contactar con nosotros el 28 de febrero para informarnos de cualquier avance en su investigación, pero adelantó el encuentro una semana. —Lanzó un suspiro—. Nunca acudió a la cita.

—¿Y no tenéis ninguna idea de qué podía tratarse? —preguntó Kira Yamagawa. Era la mayor de las cuatro mujeres y pertenecía a la extinta nobleza japonesa. Cuando llegó, exigió recuperar el título de marquesa. Unos meses atrás, un trabajador de su servicio la llamó «señora Yamagawa» en lugar de «señora marquesa» y Kira Yamagawa le cortó la mano con su espada samurái.

Becka Monroe negó con la cabeza.

—No os preocupéis, tarde o temprano lo averiguaremos —dijo Leonard Jones, y endureció la mirada—. Los tiempos de la benevolencia se han terminado: seguiremos gobernando con más mano de hierro que nunca; y quien no lo entienda, morirá. —Hizo otra parada, más corta que la anterior, y sentenció—: Somos Los Electores, que nadie lo olvide. —A continuación, se levantó de la silla y siguió hablando—: Y ahora, votemos. ¿Quién está a favor de atacar la base secreta de Gael? 

Todos levantaron la mano, secundando el primer objetivo que estaba en el orden del día.
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En algún lugar del sudeste de Bélgica, Rebeca Molinari y el hombre desconocido se encontraban en una casa aislada, sentados delante de una mesa cuadrada.

—Han pasado dos días y todavía no me has dicho quién eres —dijo ella—. ¿Y se supone que debería confiar en ti?

—Te he salvado la vida, con eso debería bastarte.

—Tampoco me has dicho quién era el tipo que estaba en mi casa. Era policía, ¿no? —Él la miró fijamente—. Al menos eso fue lo que me contó antes de que tú la asaltaras, rompiendo la puerta de un patadón: inspector Thomas Wilmots, de la Policía Federal de Bruselas.

—No tenía nada de policía. Ese tipo era un agente encubierto y su verdadero nombre era Albert Gerets. Trabajaba para el Gobierno ilegítimo que desgraciadamente nos ha tocado sufrir.

—¿Te refieres a Los Electores? —preguntó asustada, aunque ya lo sabía.

Él afirmó con la cabeza.

—¿Y qué quería de mí?

—Secuestrarte, hacerte unas preguntas y luego matarte, lenta y pausadamente.

Rebeca tragó saliva.

—Pero ¿por qué?

—Tienes algo que ellos quieren.

—¿Yo? ¡Bobadas! Solo soy una simple bibliotecaria, archivo cosas… De vez en cuando mi jefa me deja redactar algún que otro contenido para la página web de la biblioteca. ¡Soy una friki!

Él hizo una mueca.

—¿Te gusta escribir?

A ella se le iluminó la cara.

—Adoro escribir. ¡Creo que es mi vocación! —De repente, se puso triste—. Aunque ahora ya no importa mucho. El Gobierno me quiere matar.

—Todavía no lo ha hecho.

—¡Vaya! Gracias por tu apoyo…

—Por eso estoy aquí. Para evitar que puedan encontrarte.

Rebeca respiró hondo.

—¿Y por qué no nos hemos ido de aquí? Llevamos casi veinticuatro horas metidos en esta casa, y no lo digo porque no sea acogedora. Pero, si descubren dónde estamos, la cosa tiene pinta de ponerse muy fea.

Él se aclaró la garganta.

—Haces demasiadas preguntas, ¿no crees?

—No puedo evitarlo. Estoy muy nerviosa.

Él suspiró.

—Está bien. Te explicaré nuestra situación: estamos en un piso franco y no podremos marcharnos hasta que me avisen de que las cosas allá fuera son seguras. Tenemos que cruzar la frontera y dirigirnos a San Marino.

Rebeca Molinari abrió los ojos como platos. Esto último la había dejado estupefacta.

—¿Que vamos a cruzar la frontera?

—Y será mejor que duermas un poco.

Rebeca guardó silencio, se levantó e hizo ademán de marcharse a otra estancia.

—Si hay alguna novedad, te avisaré enseguida —dijo el hombre.

Ella se lo quedó mirando, luego caminó hasta la habitación de al lado y se tumbó en la cama.

¿Cómo iba a dormir en esas circunstancias?
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Rebeca Molinari no supo cuánto tiempo había pasado cuando el hombre desconocido la despertó, tirando de su brazo con vehemencia.

—Nos vamos. ¡Tenemos vía libre!

—¿Ahora? —preguntó adormilada.

—Espabila. Disponemos exactamente de una hora y diecinueve minutos para abandonar el país.

Rebeca se sentó en el borde de la cama y, mientras se ponía los zapatos, él dijo:

—Antes tenemos que pasar por un sitio. Prepararé las cosas.

—¿Es seguro? —preguntó Rebeca antes de que él saliera.

Se detuvo y se volvió hacia ella.

—No temas. Si no lo fuera, no te llevaría.

Cuando estuvieron listos, bajaron las escaleras que conducían al aparcamiento subterráneo, donde había dos coches: el todoterreno y otro envuelto en una funda protectora. Rebeca fue directa hacia el primero.

—Ese coche ya no es seguro ―le advirtió el hombre―. Iremos en el otro. —Sin perder tiempo, quitó la funda y la dejó en el suelo. Debajo de ella había un vehículo alargado y de estética deportiva, con las ruedas integradas en la carrocería y de color plateado—. Con éste pasaremos más desapercibidos.

Ella asintió con la cabeza.
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A esa misma hora, la consejera Becka Monroe estaba sentada en el despacho de su residencia oficial, ubicado en el número 10 de Downing Street. Se encontraba meditando, con la mirada clavada en la ventana, cuando el ruido de la puerta la hizo volver a la realidad.

—¡Adelante! ―dijo.

La puerta se abrió y un hombre trajeado, extremadamente alto y fuerte, entró.

—Disculpe, señora consejera, el consejero Petrov está aquí. Dice que quiere hablar con usted. Le he dicho amablemente que no atiende sin cita previa, pero ha insistido en verla.

Becka Monroe se mostró pensativa.

—Está bien —dijo al fin—. Hazle pasar.

—Sí, señora consejera.

El hombre cerró la puerta y, al cabo de un minuto, regresó junto a Serguéi Petrov. Acto seguido, los dejó a solas.

Después de las salutaciones, el consejero tomó asiento. Fue el primero en hablar.

—Siento mucho lo ocurrido, Becka. Si hay algo que pueda hacer por ti…

Ella suspiró.

—Ese agente era un bien muy preciado. Llevaba diez años a las órdenes de mi familia. —Se quedó callada unos instantes—. Quiero saber quién lo ha hecho.

—Tengo a varios agentes trabajando sobre el terreno.

—Yo también. Te agradezco que tu gente haya limpiado la casa tan rápidamente. Los vecinos habrían podido encontrarlo y se habría armado un buen alboroto.

—Al menos sabemos a quién buscaba.

—Sí. Y a priori no veo qué relevancia podía tener en su investigación. Solo es una bibliotecaria. ¿Qué daño podría hacer?

—No tengo ni idea —admitió Petrov—. Pero alguien ayudó a Rebeca Molinari a escapar. Probablemente sea el mismo que apretó el gatillo. Hay que averiguar de quién se trata.

Becka Monroe estuvo de acuerdo.

Rebeca Molinari frunció el entrecejo. Mientras el vehículo avanzaba en modo autónomo por las calles del municipio francófono de Arlon, veía las noticias en un monitor táctil que tenía frente a ella, en el lado del copiloto. Bajó el volumen.

—Solo hablan de mi desaparición, pero no dicen nada acerca de ese hombre. ¿Por qué?

—Porque lo han encubierto —respondió el hombre misterioso—. El Gobierno no quiere que se sepa que alguien atacó a su falso policía. A estas alturas, habrá abierto una investigación y querrá que se lleve en el más absoluto secreto.

—¿Y qué me dices de ti? Tampoco sales en la noticia. ¿No te parece raro que ni siquiera hayan mencionado a mi supuesto secuestrador?

—Típico de este Gobierno: Leonard Jones y el resto del Consejo harán lo imposible para que la población se crea lo que ellos quieran.

Se produjo un silencio. Rebeca puso cara de circunstancia.

—¿Alguna vez se vivió en libertad? —preguntó con inocencia—. Desde que tengo uso de razón, no conozco otra cosa que no sea represión y censura.

Él sonrió.

—Sí, y no hace mucho tiempo de ello. Pero ¿sabes qué? No pierdo la esperanza.

El coche se detuvo y él la miró. Seguía sonriendo.

—Hemos llegado —le informó. Estaban detenidos en la Avenue Jean-Baptiste Nothomb, desde donde podía verse a lo lejos la parte superior de la iglesia de San Martin—. Por cierto, me llamo Daniel, Daniel Vega, pero puedes llamarme Dani.

Tras esta espontánea revelación, ambos se apearon del coche, caminaron hacia el establecimiento que había delante y entraron. Era un centro de masajes, tras cuyo mostrador había un hombre calvo vestido con uniforme blanco. Daniel Vega lo saludó con un gesto de cabeza y seguidamente cruzó la sala; Rebeca lo siguió con extrañeza. En ese lado había una puerta cerrada.

Decidido, Daniel la abrió, bajaron por unas escaleras y se adentraron en un largo pasillo, cubierto por una alfombra roja. En cada lado había una decena de puertas, una seguida de la otra, como si se tratara en un hotel. Sin embargo, no se escuchaba ningún ruido. Parecía estar vacío.

Mientras avanzaban, vieron a una mujer salir por una puerta y entrar por la que tenía enfrente. Iba ligera de ropa y su andar era un tanto extraño.

—¿Qué hacemos en este sitio? —preguntó Rebeca Molinari.

—Hemos venido a ver a mi contacto.

Rebeca se detuvo y volvió la vista hacia atrás. En cuanto miró hacia delante, se dio cuenta de que él seguía andando, así que corrió para alcanzarlo y se colocó a su lado.

—¿Y a qué se dedica «tu contacto»? —le preguntó.

—Dirige un prostíbulo de robots —contestó él sin inmutarse.

Rebeca tragó saliva.

—¿Quieres decir que esa mujer era una…?

—Sí, una robot humanoide, diseñada exclusivamente para dar placer.

—Nunca había visto una tan de cerca —dijo con cara de asco.

—Que tú sepas —contestó, mirándola fijamente.

Rebeca se asombró, pero no añadió nada más.

Doblaron a la izquierda, continuaron recto unos cincuenta metros y volvieron a girar. Rebeca notó que el pasillo se iba ensanchando a medida que llegaban al final. Allí había una puerta y en el lado derecho un banco, a modo de sala de espera.

—Tú espérame aquí —le pidió.

—¿Vas a dejarme sola?

—No tardaré. —Y se alejó a grandes zancadas.

Ella observó cómo la puerta se abría automáticamente, Daniel Vega entraba y se cerraba de nuevo. Se sentó y soltó un suspiro.

 —¿Quieres pasar un buen rato? —preguntó una voz de mujer.

Se volvió hacia la izquierda y vio a la mujer robot de antes sentada a su lado.

—¿Cómo dices? —preguntó anonadada.

—Te he preguntado si quieres pasar un buen rato. ¿Te apetece?

Rebeca sonrió con nerviosismo y se apartó un poco. «¿Esto es real? ¿De verdad me está pasando esto?»

—La oferta es muy tentadora, pero me temo que voy a tener que pasar.

La mujer robot se acercó y le acarició el pelo.

—¿Estás segura?

Aquello terminó por ruborizarla del todo e hizo que se levantase.

—Completamente.

—Si cambias de opinión, búscame.

—Lo dudo mucho —sentenció, y fue directa a aporrear la puerta.

Por suerte, ésta se abrió y accedió sin problemas. Vio a Daniel de pie y a otro tipo junto a él. Su cabello era de color azul y lo llevaba peinado al estilo punk, exageradamente alto. Parecía que se estaban intercambiando algo.

Los dos la miraron, y Daniel dijo:

—¿No te he dicho que esperaras fuera?

Rebeca se rascó la cabeza.

—Es que acaban de hacerme una proposición bastante embarazosa y me muero de vergüenza. Mejor te espero aquí.

El hombre del pelo punk soltó una risotada.

—Veo que has conocido a Crystal. —Rebeca hizo un esfuerzo por sonreír—. No te preocupes, es inofensiva, pero está programada para satisfacer solo a mujeres. ¡Son su debilidad!

Aquello la incomodó todavía más.

—Sigamos con lo nuestro —carraspeó Daniel.

El tipo asintió con la cabeza.

—De acuerdo. Las aguas están muy revueltas, Dani. Solo tendréis una oportunidad para pasar al otro lado. La policía secreta está vigilando estrechamente todos los trenes en busca de posibles sospechosos. —Miró a Rebeca un instante—. Por suerte, tengo refuerzos trabajando en los ferrocarriles. Os ayudarán en lo que haga falta. Pasad desapercibidos entre la gente y todo irá bien.

Rebeca y Dani intercambiaron una mirada.

—Bien —dijo Daniel.

El hombre se quedó pensando unos instantes y luego añadió:

—Ah, se me olvidaba. —Rodeó la mesa, se puso de cuclillas, abrió un cajón y sacó un sobre—. Esto es para vosotros.

«¿Para nosotros? ¿Quién es este tío?», pensó Rebeca.

Se lo entregó a Daniel, que se lo guardó dentro de la chaqueta. A continuación, se abrazaron.

—Tened mucho cuidado.

—Sí, lo tendremos.
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En cuanto salieron a la calle. Rebeca tenía muchas preguntas que hacerle. Ese sobre le había llamado la atención desde el principio. Sin embargo, no habló con Daniel hasta que se montaron en el coche.

—¿De qué conoces a ese tipo?

—Es un buen amigo, de los que se cuentan con una sola mano. Si necesito ayuda, sé que puedo confiar en él. Es capaz de conseguirte cualquier cosa que le pidas, en un tiempo récord. —Se llevó la mano derecha al bolsillo interior de la chaqueta y sacó el sobre.

Rebeca lo miró atentamente.

—¿Qué hay ahí dentro?

Abrió el sobre y se lo mostró.

—Billetes de tren y documentación nueva.

—¿Documentación nueva?

—Documentos de identidad, pasaportes… No podemos cruzar la frontera con nuestros nombres auténticos. Mucha gente te está buscando. Sería una temeridad. —Le dio su documentación—. Esto es para ti. Guárdalo bien.

Rebeca asintió y no pudo evitar mirar el interior del pasaporte. Se sorprendió mucho al ver el semblante de la fotografía. Se la había hecho unas semanas antes, para renovar el carné de conducir.

—¿Cómo ha conseguido esta foto?

Daniel volvió a guardar el sobre en su sitio y no vaciló al contestar:

—Yo se la di.

—¿En serio?

—Me temo que sí. Imagino que ahora querrás que te dé una explicación. 

Rebeca asintió con cara de pocos amigos.

—Imaginas bien.

—Pues, por lo pronto, tendrá que esperar.

Tras un tenso silencio, Daniel escribió « GARE D’ARLON» en la pantalla táctil. Después se acomodó en el respaldo y miró a la carretera. El coche empezó a moverse.

Rebeca hizo gala de su paciencia y se puso a ojear los dos billetes de tren. Reparó en que irían primero a Luxemburgo y de ahí viajarían a Metz, en Francia. Eso le pareció sospechoso.

«¿Por qué nos desviamos tanto del camino? ―se preguntó―. Puede que me haya salvado la vida, pero todavía no sé cuáles son sus verdaderas intenciones.»



1  Quiribaru es un nombre ficticio.
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De manera recurrente, y desde hacía casi un año, Rebeca tenía un sueño que la atemorizaba.

En ese sueño aterrador, se veía a sí misma con nueve años y un globo en la mano, recorriendo un camino de flores rosas mientras daba saltos de alegría y tarareaba una canción. En cuanto llegaba al final, el sol radiante que envolvía el ambiente se convertía en un abismo de oscuridad de una noche sin estrellas. Y, lo más extraño, una puerta con el número 8 bordado en la parte superior aparecía en medio del camino; por contra, todo lo que había a su alrededor desaparecía, como si fuese producto del vacío sideral. Solo estaban ella y el camino, el camino y la puerta.

En los primeros sueños, Rebeca soltaba el globo y atravesaba la puerta con decisión, pero siempre acababa pasando lo mismo: se despertaba. Luego, esa puerta dio paso a otra —a partir de ese momento, volvía a ser adulta—, y así sucesivamente, hasta llegar a contar doce puertas, cada una con su respectivo número, por este orden: 8, 12, 17, 23, 4, 9, 14, 27, 32, 3, 49 y el 8 de nuevo. Era curioso, pero cada vez que cruzaba la última puerta y se acercaba a la siguiente, el número se hacía más pequeño hasta desaparecer, impidiendo que pudiese ver de cuál se trataba. En ese instante del sueño, el ímpetu por salir de allí aumentaba considerablemente y asía la manilla de la puerta con inusitada fuerza, pero no se movía ni un centímetro. Entonces empezaba a desesperarse y a chillar: «¡Ábrete, vamos! ¡Déjame salir! ¡Déjame salir!»

Frustrada, golpeaba la puerta con los puños y lanzaba un chillido hasta que se despertaba con las emociones a flor de piel, los ojos envueltos en lágrimas y el cuerpo sudoroso.

Al principio no le dio mucha importancia, pero, con el paso del tiempo, creyó que aquel sueño recurrente debía tener algún tipo de significado. Por eso, siempre tenía un cuaderno y un bolígrafo colocados estratégicamente en la mesita de noche.

Aunque ese día no pudo hacer gala de sus anotaciones. Cuando se despertó, sintió la presencia de alguien a su lado. Se restregó los ojos y miró con más atención.

—Rebeca, hemos llegado —informó Daniel con apremio—. Tenemos que movernos.

Sorprendida y sin aliento, se mantuvo erguida en el asiento del tren, que iba lleno hasta la bandera.

—¿Dónde estamos?

—En Luxemburgo.

El tren se detuvo y los pasajeros empezaron a levantarse y a salir ordenadamente. Ellos hicieron lo mismo y se mantuvieron expectantes. Cuando salieron de la estación, Rebeca divisó a un grupo de unos cincuenta hombres fuertemente armados, que estaban apostados a lo largo de la Avenue de la Gare. Eran militares y, a juzgar por su expresión corporal, parecían dispuestos a disparar en cualquier momento.

Rebeca sintió un escalofrío mientras se acercaban a ellos.

—¿Por qué hay tantos militares? —preguntó.

Él meneó la cabeza con exasperación.

—Deberías leer un poquito más. Dentro de diecisiete días se conmemorará el 35 aniversario del primer ataque de la Norberiak S contra un país soberano.

—Ah, ¿sí?

—Jones padre tuvo la «brillante idea» de celebrar por todo lo alto tan horrendo escenario. Cada año, por estas fechas, las almas enfurecidas de todo el planeta salen a la calle y arman un jaleo de tres pares de narices. El Ejército, con la ayuda de la policía y la guardia local, suele contenerlos, pero siempre acaba muriendo alguien.

—Debe de ser frustrante…

—Lo es —dijo él tras guardar un momento de silencio.

Al cruzar la calle, pasaron por delante de los militares y recorrieron la Avenue de la Gare hasta que llegaron a la altura de la Plaza de la Constitución. En ese instante, la fastuosa estatua de Gëlle Fra, también conocida como el Monumento del Recuerdo, en homenaje a los soldados caídos durante la Primera Guerra Mundial, estaba rodeada por una veintena de personas, que escuchaban atentamente el discurso de un activista antisistema; el tipo hablaba alto y gesticulaba de manera exagerada, poniendo especial énfasis a las palabras «no nos representan» y «cambio de modelo».

Rebeca se detuvo y observó el rostro del joven activista. A decir verdad, le pareció atractivo y calculó que tendría aproximadamente su edad. En un momento dado, el chico la miró y le sonrió. Ella le devolvió la mirada con expresión risueña. Sin embargo, aquel pequeño coqueteo no duró demasiado.

Varios agentes dispersaron a porrazos a todos los presentes, que empezaron a huir despavoridos. El activista intentó escapar, pero lo tiraron al suelo y le propinaron una paliza; luego lo esposaron, lo levantaron y se lo llevaron al furgón policial.  

Daniel cogió suavemente el brazo de Rebeca y le susurró al oído:

—No te detengas.

Ella observó al joven por última vez y luego miró a Daniel y asintió.

—¿Ahora qué? —preguntó Rebeca.

—Iremos a ver a Evans Dafoe.

—¿El dueño de la cadena hotelera Royal? —preguntó, arqueando las cejas.

—No, ése es su hermano Cameron. Evans es periodista de investigación, además de un reconocido fotógrafo, y trabaja en el Astoria Journal.

—¿También es amigo tuyo?

—No, pero compartimos objetivos comunes.     
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Dimitry Vasíliev llevaba trabajando los últimos veinte años para el consejero Serguéi Petrov. Era un agente doble y antiguo miembro de una destacada unidad de fuerzas especiales. Tenía muy malas pulgas y su espalda era tan ancha que parecía la de un competidor de strongman. Aunque para compensar su imponente puesta en escena, llevaba puesto un traje gris. En realidad, todos los agentes estaban obligados a llevarlo, pero a él le quedaba demasiado pequeño. Sufría lo indecible y, por más que sus superiores se lo habían explicado, no entendía por qué no podía ir con ropa más cómoda. Si fuera por él, vestiría siempre con el uniforme de combate, como antiguamente.

El consejero Petrov le había encomendado la misión de averiguar qué había descubierto el agente Albert Gerets de Rebeca Molinari. Para poder hacerlo, Vasíliev decidió regresar al escenario del crimen y preguntar por ahí. Había llegado a sus oídos que un civil, vecino de la propia Rebeca, había estado haciendo unas llamativas declaraciones a los agentes que estaban a cargo de la investigación.

A Vasíliev le gustaba trabajar solo. Sin embargo, tuvo que aceptar a regañadientes formar equipo con un agente británico. Para cuando llegó a Bonheiden, su nuevo compañero ya estaba allí, apoyado en el coche y con los brazos cruzados. Físicamente, era lo opuesto a él, pero un poco más alto. Vasíliev odiaba a los flacuchos, y mucho más a los británicos. 

En cuanto lo tuvo delante se cuadró ante él y se presentó. No lo hizo por respeto, sino porque estaba acostumbrado al estilo de vida militar.

—Yo soy el agente Winchester —contestó el compañero con sequedad—. Tendríamos que tomarle declaración cuanto antes. Está a punto de marcharse a trabajar.

Dimitry Vasíliev asintió. Ambos caminaron hasta la puerta principal de la casa y el agente Winchester pulsó el timbre.

El vecino se estremeció al abrir la puerta. Vio a dos hombres altísimos, uno de los cuales daba mucho miedo, pues su brazo igualaba a su cabeza.

—Somos agentes del Gobierno. Él es el agente Vasíliev y yo el agente Winchester.

A aquel hombre, de mediana edad y aspecto bonachón, se le hizo extraño ver a un ruso y a un británico trabajando juntos —supuso que era británico por la histórica ciudad de Inglaterra—, y nada más y nada menos que en Luxemburgo.

—¿Están dentro de su jurisdicción? 

—Así es, pedazo de… —empezó a decir Vasíliev enfadado, pero enseguida se contuvo—. Tenemos jurisdicción en todos los rincones del planeta.

El hombre tragó saliva.

—¿Qué puedo hacer por ustedes?

—Tenemos entendido que usted denunció en comisaría el alboroto ocasionado en la casa de Rebeca Molinari —continuó hablando Vasíliev—. ¿Me equivoco?

—Tiene razón, pero la policía no me hizo mucho caso.

—¿Puede explicarnos lo que vio? —preguntó el agente Winchester—. Nosotros sí lo escucharemos.

—¿Quieren pasar? Tengo cinco minutos.

Los dos agentes del Gobierno entraron. Cuando llegaron a la altura de la cocina, el hombre les ofreció café, pero ellos rehusaron, así que pasaron de largo y llegaron al comedor, que estaba perfectamente ordenado. El hombre se sentó en una silla y ellos se quedaron de pie para analizar todos sus movimientos.

—Háblenos de lo que vio, señor Sandemetrio —lo apremió Vasíliev, a quien le costó un poco pronunciar su apellido.

—Yo estaba en la parte trasera de la casa, ordenando las herramientas que tengo en el garaje, cuando, de repente, escuché el ruido de un motor de alta cilindrada. Entonces dejé lo que estaba haciendo, me asomé y vi un coche enorme, estacionado detrás de la casa de Rebeca; parecía un tanque.

Los dos agentes se miraron.

—¿Recuerda el modelo? —preguntó Winchester.

—Recuerdo que nunca había visto esa clase de coche. —Guardó silencio y lo miró fijamente a los ojos—. Excepto al Gobierno.

Vasíliev puso cara de perro rabioso.

—¿Y entonces qué pasó?

—Un hombre bajó del vehículo con una pistola en la mano y atravesó corriendo el jardín hasta la casa de Rebeca; segundos después, lo perdí de vista. Luego escuché una sacudida y el ruido ensordecedor de un disparo.

—¿Está seguro? —inquirió Winchester.

—Sé lo que vi, agentes, y ese hombre utilizó la pistola que llevaba.

El agente Winchester asintió.

—¿Podría describírnoslo?

—Metro noventa, en torno a unos cien kilos. Tenía una constitución fuerte, pero se movía con mucha agilidad. En mi opinión, posiblemente haya sido instruido en algún tipo de entrenamiento militar. 

Los tres guardaron silencio.

—Pero hay algo que no entiendo —prosiguió al cabo de unos segundos—. Si ese hombre disparó el arma, ¿cómo es posible que luego saliera con Rebeca por la puerta de atrás?

—¿Qué cree usted que pasó? —preguntó el agente Vasíliev.

—Creo que había alguien más dentro de la casa, pero la policía dice que eso es imposible. No encontraron sangre, ni tampoco el casquillo de bala. —Meneó la cabeza enfadado—. No me lo creo, tiene que tratarse de un montaje. En las noticias tampoco mencionan a ese hombre, como si la desaparición de Rebeca hubiera sido voluntaria. ¡Pues yo sí lo vi y nadie me escucha!

Dimitry Vasíliev se acercó a él y se puso a un palmo de distancia. 

—¿Ha hablado de esto con alguien más?

Al tenerlo tan cerca, el hombre no pudo evitar levantarse de la silla.

—No. ¿Por qué me lo pregunta?

—Porque me temo que hoy no va a ir a trabajar.

El señor Sandemetrio no entendió aquellas palabras y, antes de que pudiera reaccionar, Dimitry Vasíliev le dio un puñetazo tan fuerte en la cara que lo dejó inconsciente sobre el suelo enmoquetado.

Vasíliev se volvió hacia el agente Winchester, que le preguntó:

—¿Era necesario golpearlo de esa manera?

—Si dejamos que hable con otros vecinos, terminará causándonos problemas. Será mejor que sigamos con el interrogatorio en otro sitio.

El agente Winchester se encogió de hombros, abrió los brazos y dijo:

—Iré afuera a controlar que no haya nadie.

Vasíliev intercambió una mirada con Winchester y, cuando éste se dio media vuelta, se dispuso a cargar con el hombre.

«¿Acaso teníamos otra opción?», se preguntó.
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Durante mucho tiempo, Evans Dafoe había estado a la sombra de su hermano Cameron. Aunque él era el mayor, Cameron consiguió el éxito profesional mucho antes y eso, si bien nunca lo había contado en público, le había trastocado la personalidad. Además, fue su hermano pequeño quien heredó la belleza de su madre y la buena mano para los negocios, mientras que él, con sus gafas de botella, había tenido que conformarse con ser campeón de ajedrez de su instituto y uno de los editores de la revista del centro. De ahí le vino el interés por la fotografía, donde aprendió el oficio de la mano de su profesor, el único del país —y posiblemente del mundo— que por aquel entonces todavía trabajaba con negativos.

Sin embargo, aunque odiaba a Cameron por muchísimas cosas, lo necesitaba para sus investigaciones, aquellas en las que corría el riesgo de jugarse el tipo. A veces, incluso le pedía dinero prestado, a sabiendas de que no se lo iba a devolver. Y es que tener un hermano multimillonario por méritos propios era todo un privilegio. El poder que había atesorado con su imperio hotelero alrededor del mundo le había granjeado muchos enemigos, pero también poderosos contactos con los que hacer lucrativos negocios. Uno de esos contactos era, ni más ni menos, la consejera Becka Monroe, dueña del grupo Golden Sphere, que aglutinaba un centenar de canales de televisión, varias emisoras de radio, empresas de entretenimiento y la joya de la corona, el diario Astoria Journal.

Un par de años atrás, Cameron Dafoe se enteró de que la consejera Monroe necesitaba un fotógrafo experimentado y un reportero con cierto recorrido que fuese capaz de mancharse los pantalones si hiciera falta. Cameron Dafoe se enteró y movió cielo y tierra para que su hermano fuese el candidato seleccionado. En realidad, Becka y Cameron no se llevaban nada bien, pero ella le debía algún que otro favor. Además, era la mejor manera de saber qué demonios se cocía allí dentro, de tener cerca a su enemigo.

 La familia Dafoe estaba en contra de Los Electores, mal llamado «Gobierno de todos y para todos». No era más que una farsa, un régimen de poder absoluto, implantado por un loco y sus doce fieles escuderos, que se vanagloriaban del bien que estaban haciendo por la humanidad, cuando la realidad era muy distinta.

Evans no dudó ni un instante y se mostró agradecido no solo porque sería una buena forma de intentar desenmascararlos, sino porque podría dedicarse a un oficio que le apasionaba.

No obstante, si había algo a lo que Evans todavía no se acostumbraba era a quedar con sus contactos en las lujosas suites que ofrecían los hoteles de su hermano Cameron, al más puro estilo agente 007. Cuando él entraba y caminaba hasta el comedor, la persona en cuestión solía estar sentada a la mesa, aguardando pacientemente, en silencio, con una carpeta provista de información sensible.

Sin embargo, para variar, en el encuentro que se estaba produciendo en el hotel Royal en ese mismo instante, alrededor de media tarde, se habían cambiado las tornas y era Evans Dafoe quien llevaba consigo la información. Ahora bien, lo que no esperaba era encontrar a una chica sentada junto a su contacto. Aquello, de primeras, le provocó un cortocircuito en el cerebro, que tardó unos minutos en subsanar.

Rebeca Molinari percibió su nerviosismo y se mantuvo en un segundo plano. No quería estropear el encuentro.

—Tengo algo muy gordo entre manos, Daniel —manifestó Evans Dafoe, ya más tranquilo.

—¿Cómo de gordo?

—Pues lo suficiente para que la consejera Becka Monroe tenga que dar explicaciones ante el Consejo. Pero no puedo publicarlo de manera tradicional. Es muy arriesgado. Nadie en su sano juicio estaría dispuesto a difundir nada en contra de ningún miembro del Gobierno; acabaría detenido y muerto en alguna cuneta.

Daniel Vega contuvo el aliento.

—¿Qué has descubierto? ―preguntó.  

—Conoces cómo funciona el Sistema de Cooperación de Obligado Cumplimiento, ¿verdad? —Daniel meneó la cabeza sin mucho convencimiento—. En el año 2058, William Jones creó esta normativa arbitraria y sin sentido, que obligaba a todas las empresas del mundo a pagar un tributo del 10 % al Fondo Económico Jones, sin tener en cuenta el dinero que pudiesen ingresar. En aquel entonces, el Fondo se dividía en doce secciones, y cada una de ellas era controlada por un consejero; hoy por hoy, por desgracia, pasa exactamente lo mismo. Se supone que la mayor parte de ese dinero está destinado a cubrir el presupuesto internacional del año siguiente. —Hizo una pausa teatral—. Bien, una vez que la totalidad del dinero recaudado se ha ingresado en dicha sección, cada consejero tiene la obligación de rendir cuentas ante el jefe supremo.

—El peor de todos —opinó Daniel de manera espontánea.

—¡Sin duda! —exclamó Evans. Luego, se calló un instante y esbozó una sonrisa de satisfacción—. No me preguntes cómo, pero he conseguido acceder a la contabilidad de Golden Sphere. 

Daniel enarcó las cejas. Rebeca prestó atención.

—Imagino que ahora viene lo mejor —dijo él.

—Evidentemente, joder —manifestó Evans con efusividad—. Golden Sphere está recibiendo cantidades ingentes de dinero: millones y millones de dólares no declarados que van a parar directamente a su bolsillo. Dicho de otro modo, Becka Monroe, a través de sus asesores legales, ha creado una estructura paralela para desviar fondos públicos en beneficio propio. Se está lucrando del dinero del contribuyente y, para más inri, está utilizándolo para producir sus películas a coste cero. Por no decir de toda la parafernalia alrededor de esa ideología retorcida para convencer a las masas. —Suspiró—. Y lo peor de todo es que probablemente el resto de los consejeros estará haciendo lo mismo. Joder, incluso el mismísimo Leonard Jones podría estar haciéndolo.

—¡La pregunta del millón! —soltó Daniel Vega.

Evans Dafoe dejó escapar un bufido de disgusto.

—Me pone enfermo. Pero si conseguimos que esta información llegue a las manos adecuadas, tal vez, solo digo tal vez, podríamos hacer que uno de ellos caiga y, de paso, obligar al Consejo a que sea más transparente ante la ciudadanía.

Daniel se mantuvo pensativo.

—Conozco a un par de personas, pero no saldrá barato. Y tampoco sé muy bien dónde están. Lo único que sé es que se mueven por Zona Oscura y que cambian de escondite constantemente.

—Me da igual cómo lo hagas. Tienes que encontrarlos y hablar con ellos, pero yo no puedo salir en la conversación.

—Tienes mi palabra —contestó Daniel.

—Vale —aceptó Evans Dafoe.

Se hizo el silencio y Daniel aprovechó unos segundos para mirar alrededor. La estancia estaba decorada con un nivel sobresaliente de refinamiento y se había tenido en cuenta hasta el más mínimo detalle. Habría dado cualquier cosa por disponer de tiempo y dinero para disfrutar de una sola noche allí. Aunque,  pensándolo mejor, con el lío que tenía encima, habría disfrutado muy poco.

Daniel volvió a mirarlo.  

—Oye, ¿tu hermano está al tanto de todo esto?

—¿Quién te crees que ha preparado nuestro encuentro? —dijo Evans sonriendo.

—Ya, claro. Entiendo su postura. Lo que no entiendo es por qué sigues trabajando para esa mujer. Tu trayectoria te avala, podrías estar en cualquier otro sitio.

Evans Dafoe volvió a sonreír.

—¿Acaso no destruimos a nuestros enemigos cuando los hacemos nuestros amigos?

—Abraham Lincoln —murmuró Daniel entre dientes, aunque Evans Dafoe lo entendió sin dificultad.

—¿No crees que tenía razón? Mi trabajo en el Astoria Journal debe continuar. Todavía quedan algunos flecos que tengo que investigar. Además, Becka Monroe tiene planes para mí. 

—Mmm. Eso suena a un ascenso.

—A partir de la semana que viene dirigiré el Departamento de Redacción—. Frederic Bettel se jubila y me han ofrecido su puesto. Eso significa que dejaré el trabajo de campo y me convertiré en el nuevo redactor jefe del Astoria Journal. Podré elegir qué temas son relevantes y darle un nuevo enfoque al periódico; aunque no será de la noche a la mañana. Primero tengo que ganarme la confianza de los directivos…

—Bueno, eso y sortear hábilmente la censura impuesta por el Gobierno.

—Cierto. Becka Monroe es una fiel devota del conservadurismo y no permitirá que nadie haga cambios drásticos. Pero nada es eterno…

—No corras tanto―repuso Daniel Vega―, que hay mucho trabajo por hacer.

—Cierto —repitió—. Y, si no nos damos prisa, lo lamentarán las generaciones venideras.

A Rebeca Molinari le sorprendió que Evans Dafoe hablase en un tono tan apocalíptico; aun siendo de naturaleza temerosa, se preguntó si ella podría hacer algo para cambiar el transcurso de los acontecimientos. Pero, siendo realista, la verdad es que no tenía ni idea de por dónde empezar.




 

CAPÍTULO 3



 

A primera hora de la mañana del lunes, el presidente Leonard Jones visitó de manera extraoficial unas instalaciones que estaban situadas en la ciudad de Lovaina, cerca del Palacio de Arenberg.

En cuanto llegó al mostrador de recepción acompañado por dos de sus hombres, varios miembros del equipo de seguridad del edificio lo custodiaron hasta el ascensor; tan solo uno de ellos fue autorizado a ir con él.

Bajaron hasta el nivel -3; luego, el presidente Jones cruzó una puerta blindada que se abría con el iris del ojo y prosiguió su camino.

Su mirada irradiaba una mezcla de enfado e incomprensión. Había tenido que bajar del avión que lo iba a llevar de vuelta a los Estados Unidos porque, cuando estaba en la pista de despegue y a punto de despegar, había recibido una llamada imprevista que había truncado el viaje y tuvo que pedir que le enviaran un vehículo para salir de allí a toda prisa. El piloto se enojó, pero evidentemente no se lo hizo saber.

Leonard Jones caminaba con aire vacilante. Creía que había hecho el ridículo. Más valía que el motivo fuese tan importante como le habían hecho creer, porque, si no era así, ardería Troya. Se detuvo frente a una puerta y aguardó unos segundos, hasta que un hombre con gafas y vestido con una bata la abrió.

—Buenos días, señor presidente. Siento haber interrumpido sus planes, pero vamos a tener que comenzar de nuevo todo el proceso.

—Esperaba que este momento no tuviera que llegar.

—Hemos hecho lo imposible por él, pero su organismo se está deteriorando día tras día. Ha rechazado el último tratamiento y…

—Quiero verlo —lo interrumpió Jones.

—Señor presidente…

—Ya me ha oído, doctor Brown. Apresúrese.

El hombre movió la cabeza.

—De acuerdo. El paciente se encuentra profundamente sedado, al otro lado de esta puerta. —Entonces la abrió y preguntó—: ¿Está listo, señor presidente?

Leonard Jones tomó aire y entró. El hombre miró a cada lado del pasillo y cerró la puerta tras de sí.

La habitación estaba muy iluminada. En el medio había una camilla ocupada por un individuo conectado a un complejo entramado de cables que le permitían respirar. Leonard Jones lo miró a la cara. Ciertamente estaba dormido, pero había algo en él que helaba la sangre. Era idéntico a él, como si fuesen dos gotas de agua.
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A unos kilómetros de distancia, en una casa situada en la carretera de Mechelsesteenweg, el señor Sandemetrio estaba en una pequeña sala con luz tenue, sentado en una silla atornillada al suelo, atado de pies y manos. Por el dolor que sentía, intuyó que tenía alguna costilla rota.

Levantó la mirada y vio una mesa metálica y un par de sillas. La mesa daba un poco de grima: había un maletín abierto que contenía cuchillos, pinzas, tenazas, agujas y otros utensilios de la misma índole, listos para ser utilizados. De hecho, aquello tenía la pinta de una sala de torturas.

«¿Una sala de torturas?», pensó. 

De pronto, empezó a recordar qué le había llevado a estar en aquel sitio. Deseó gritar con todas sus fuerzas, incluso llegó a intentarlo, pero había algo extraño que le impedía ser dueño de su propia voz, como si lo hubiesen drogado.

«Tiene que haber sido un malentendido», se dijo. Pero la imagen de aquellos dos tipos enormes perturbaron su mente. Lo último que recordaba era que estaba a punto de salir de su casa cuando aquellos dos agentes aparecieron como por arte de magia delante de su puerta.

«¡Rebeca! —gritó para sus adentros—. ¡Estoy aquí por Rebeca!»

Hizo fuerza para soltarse de las ataduras, pero no consiguió zafarse. Entonces oyó un ruido al otro lado de la puerta, que se abrió a los pocos segundos. Eran los agentes Vasíliev y Winchester.

—Quiero que sepa que ha hecho un gran servicio a nuestro Gobierno —empezó diciendo el agente Winchester—, y será recompensado.

«Mierda, ¿qué demonios he hecho?», pensó.

—Pero tenemos que estar seguros de que no va a hablar de esto con nadie —prosiguió el agente Vasíliev.

El señor Sandemetrio lo miró con intensidad.

—Usted… usted me ha golpeado.

—No tuve más remedio —contestó el agente Vasíliev—. Se negó a colaborar con nosotros
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